
¿Son motivos? 

José Z í rgsra , que a fe ifó 
contra la vida de R es ve t. 
ha dicho al interrogarle: < Odio 
al gobierno de les Esiados 
Unidos, porque cuando era 
niño tuve que ponerme a tra­
bajar para comer, en vez de 
ir a ¡a escuela; ahora estoy 
enfermo por trabajar y tengo 
que seguir trabajando.* 

Si a n a l i z á s e m o s detenida y 
humanitariamente esa expre­
s i ó n , ¿no encentra; ¡ a m o s en 
ella motivo sobrsnfe para ate­
nuar el de'.ito, ya que no para 
fximWo? ¡ P o b r e humanidad! 

— Sección de anuncios econmicos 
Con el fin de ser i'itil a b población en todo lo que pueda, a la vez que se procura un elemento de ayuda 

para su sostenimiento, EL CAUTERIO S n o i u . publicará una sección de anuncios económico* V " no csce-
'iiendi de diez palabra?, se cobrarán a cumíenla céntimos d; peseta cada nnr. Ue este mcUo encontrará más 
iaci i aiies •! que tenga que vender o comprar algtm objelo como bicicli-t <s, muebles, máquinas, etc. así como 
el qu... ncccMIe ocup. a u n j •—~—~ 
u operarios; el que tenga I Se venden caretas' Se bebe zurra en le-] 

ncctfirT^wtrad»; el que r e p u b l i c a n o del 14'brillo a lo cerdo; ra-] DISPONIBLE 
tenga que comprar o ven L a b r i l A q i ] ¡ ) n 0 " 
der cu.-í>s, bancales, viñas,! 
olivares etc.; hallazgos y \ 

[zón ya lo saben. 

olivares ere.; nai.azgus y i j • 
pérdidas, y cuantas cosas Se prohibe ser juezj 
tengan cabida en un perió- y parte en los asuntos, 
dico semejante. | y s o b r e t o d o a r n e i l a . | 

izar. ¿Estamos? I 

DISPONIBLE 
El comercio y ¡a indus­

tria tendrán en E L CAUTE­
RIO SOCIAL un vocero de 
sus anículos por un precio 
muy redurido. 

¡Animo, paisanos; el que 
no anuncia no vende! 

jj Se necesitan candi 
les y bujías para alum 

fbrar algunas calles. 

DISPONIBLE 

Se necesita enterra- Se vende valor cí 
dor para enterrar a Ei.jvico y dignidad social-

CAU'IT.KIO SOCIAL, ¡¿Que dónde? Ya se i 
y, a... ¡dirá. | 

r—a&r-ril ¡c~gfc==T| fr iEbgcEj i *c=3Sc==i| f c = g g s r | f j ^ 3 ® = S l | ' 

Se d « s e a per favor, 
d e s p u é s de pagarlo bien, 
que la d irecc ión nos den 
de un buen sdmi istrador, 
que defienda con ardor 
exento de todo mal, 
el gran CAUTERIO SOCAI., 

que, sigue día 'ras dia, 
en lamer;table a g o n í a , 
porque no tiene r i un .rea'. 

Billetes beata, falsos 

^>&4$ ^ N & S H ffrMri 

Conírasc nildo 

- -Frasqui to ,romal mu< hacho, 
habla contra la embriague 
cuando él dio e! voto t un 

(* ce pacho*. 

- Y o no lo ertiendo; pardirz. 

A L l ; J O 

Oía 4 de marzo (uaya wiealo) 1933. Hora... hora... 
^ El sin lustre enfermo E L CAUTERIO SOCIAL, es tá sutosugesti fián­

dose. Y a e s iá y dice; «¿Qué veo? Mucha gent ; un s a l ó n de sr si i r é - ; 
republicanos de! 14; muchos dulces; botellas de licore?; habanos lebri­
llos con <zurta>; algunos beben a lo cerde; otros ya no saben ni miran 
lo que dicen. . ¡Uf, uf.! Y ahora, ¿qué miro? U i hogar triste; un* fami­
lia sin pan y sin iu-> bre; los n i ñ o s lloran de hambre y frío. . . mis' ria sq >i; 
despilfarro allí, ¡ v a y a contraste..! Vayamos a ot r o sitio, ¿ M a d r r ? Bien. 
¡Ah, ya, si; D . Jarinto! L'eva un descomunal gtrrote; se f ncu" n ra con 
un amigo. Este SE? ex¡r.?ñ J. H >b!an. El amigo preguriti, q u é signifi a 
g a r r o t ó ; \ D . J-idr to le dice que ha estado en un pueblo d? la M n h >, 
a una especie de homenaje; que ba visto v o í d o cosas buenas y agrada­
bles; pero qu? al oir y ver otras, se m o l e s t ó e i n d i g n ó tanta, que le en­
traron ganas de pegar, que c o g i ó el citado garrote c o i mala idea; qus 
sgunos de los prts.'rtes creyeron que <¡e hab ía tenamarado* de él y se 
lo regalaron crey nJo que hac ían una gracia; pero que recelaba q u » 
tendría q u á devolverlo, porque los frescales que ¡se lo regalaron, lo hic e-
ron sin s?r suyo y sin autor i zac ión del verdadero d u e ñ o del c a y a d o » . 
« ¡Vay ¡ fresara! dice e! a m i g o » . Y ríe, ríe c- ruó toniito... 

£1 m é d i c o de cabecera El Practicante 

Tersa Moniaco 

A ver esos títulos.,. 

El propi (ario sevi i no San-
ch 'Z Dcip, h-t tf'eciJo a' h s -
tihito R fo-ma Ap.-aru un i 
potrada d mifes d.t hü - tareas 
t sad>s a'gu-us e» 15.009 pe­
setas. A d e m á s d-rnu-stra q u ; 
ha estado estafando a la h i-
cienda f úb'jca roda v.'z que no 
es tán deci; ralas en el Regis­
tro de la Propiedad. ¿ Q u é tal? 
¿ C ó m o íe han veri io esas fin-
c a í ? ¿ C u á to le han costado? 
¿ L a s fabricaron :ut anlepa a-
clos? ¿ Q u é liara ei O o ierno 
para castigar la es'af ? ¿ Q u é 
hará 11 pufbta p ra qu • ter­
mine este ind'gno i s a o d : 
cos-s? ¡Abajo la injusticia! 

• ^ { • ^ ^ í ? s ^ ^%¡<ág 

" Peníalfa* 
¿°s V . amigo del Naturis­

mo desnudista, en el que no 
cabe la bes t iaü ¡ a i sensual y 
sí la contetr .p 'ac iún ser na de 
ia beieza sin tapujos xcitan-
trs? S u s c t í b a s e a «Penta l fa» 
per ió 1ico t r o f o l ó g i c o que tira 
en Barcelona (Pelayo 60-3."; 
t e ' é f o n o 79771) el profesor 
N i c o l á s C*po, y se conven­
cerá . 

A c o s t ú m b r e s e V . y acos­
tumbre a sus hijos a contera-
p'ar el desnudo en el srie y en 
la Naturaliza y los í ibratá de 
ls ex i 'ac ión lasciva ante un 
desnudo c i r c u í s t e n c i a l . 

i&téi > > i í > ^ ^ ? í > # ; 

Vaya, vaya... 
Está clarito, Carita; 

(i'gu o dirá, es obvio,) 
que lo que V . necesita, 
para c.sarse. es un novio. 

F O R N I D O 

Folletón de EL CAUTERIO SOCIAL N.° 4 

perpetuidad al feudo y herencia de' oprobio ¡ 5 ) . 
Usted es el que forzó a los matnos despoj i-

dos a llevar en hombros el saco de los frut >s 
de su sudor al granjro s e ñ j r ü i ; usted el q u : 
forzaba sus huestes a cantar c v í tores de entu­
siasmo mientras eran llevadas a' d e g ü e l l o ; e q u ; 
forzaba al padre y al marido a presentarle en* 
domingada la novls»; a és ta , a pedir de rodillas 
IB ignominia de! cs'upro, y a todos rendirle 
gracias y reverencias por el insulto. 
Su Estado 

Usted es el que cun Ligas ací iori les cor.f c 
c l o n ó el Estado feudal para hacer a n ó n i m a la 
lesprnsibilidar), y e n g e n d r ó del Estado las 
blasfemias que e í s v a r c n a leyes y a derecho na. 
cional estas infamias llamadas privilegios, para 
(Mego venir al pueblo avasallado simulando jus-

ticierismo y p r o b i í a d legu!, pres? ¡ í tando la hoj i 
de parra de la ley como origen inmediato del 
tíete.ho y ocu'tando ser su capricho t.i origen 
de la ley y del Estado q u ; lo proclama (6), 
S u r e l i g i ó n 

Usted t-s el que, no contento con cst* t iranía 
de los cuerpos y e&te escarnio de la moral, pac­
tó alianzi con el peí verso sacerdote cristiano, 
a u t o r i z á n d o l e para entrara saco fraudulento por 
los rastrojos que en la hacienda del vasallo h <bla 
d'judo la » a p i c i d i d S'.-fi'rlil, ob ¡ g a r r i ó s e él a 
calumniar a C i s t J y a saUiizur a Dios, conven-
riendn a' pueblo eré !u'o de que este orden Im­
pío y este privilegio di;:bó'i< o traían origen di­
recto de Dios y llev b.m la u n c i ó n d : la sangre 
de Cristo (7). De este modo la maldad adqui t i 
apariencia 'Je r e l i g i ó n y Dios y Cristo eran con­
vertidos HI garres del t r r « n o rlavadas en la con­
ciencia tí timo reducto defensivo de la ju&tMa, 
tomado et cual el tirano p"»iía dormiir tranquilo 
y disfrutar ús\ suelto dn que su domicilio seria 
elcnio COIÜO Dios y c o n o U> credulidad á<t\ 
pueblo. 
ñu VUÍiWA 

Usted es aqué l que ha.llan.do de roa! g ü s f o k 

rusticidad y g r o s e r í a del esclavo, abr ió escuelas 
en donde el maestro, p?gado por ustedes con el 
dinero del pueb'o, ensenaba al rudo labriego l i 
eleganua de los gestos, U delicadeza de las pa« 
labras, la urbanidad de los actos, donde, en fin, 
s: aprendía la c o t í sania servil, el reptiü m • e9-
rreradoy ti v.-aail; je pulcro. Así , I9S m á s her­
mosas hijas de la plebe pasaron a ser lindas 
ir- gonas de los excrementos d í la dami repug­
nante, y el getitii p jecillo a ser instrumento id* 
fanu dtí la vlija libidinosa, v el palacio q u e d ó 
coipvtrlldo en h'r h!"ó "¡ta en que las v í c t i ­
mas reciben ñor toda reconip'tis'i el p u n t a p i é 
y el remordimiento (&). 
S u a l t r n í a m o 

Usted es el que, por no mancharse las manos 
con (¡i s s í i g í e de I» v í c t ima sac i i f i rud» a su ca­
pricho, ub'íg.1 ai padre del v s s a ü o a ser verdugj 
del h'jo del otro, y al hijo d-- é s t e a disparar el 
fusil contra el padre de! primero, para con este 
cubileteo impedir que se den cuenta del conti­
nuo parricidio (9). 

(Continuará) 
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